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— ¿Que si lo cleo? Tliste es con- 
fezarlo; pero es veldad. Como que

Suceden cosas en nuestra tie­
rra, que al tomarlas en serio, nos 
harían enrojecer de vergüenza, si 
alguna nos quedare, y  derramar 
más lágrimas que las que vertió 
el profeta Jeremías sobre las rui­
nas de Jerusalén.

Hemos sufrido desastres in­
mensos, de los que no existen 
ejemplos en la historia de ningún 
pueblo; se perdieron para Espa­
ña sus posesiones allende los ma­
res Indico y Atlántico; despres­
tigióse nuestra marina de guerra 
después de ser destruidos por el 
enemigo los pocos barcos regula­
res que la componían; quedó 
nuestro ejército humillado y  ven­
cido en los combates que prece­
dieron á la pérdida de Cuba y  F i­
lipinas y  no por falta de valor, 
sino por carecer de organización 
y elementos de boca y  guerra; 
estamos expuestos á una banca­
rrota que dé al traste con nues­
tro Tesoro nacional; impera en la 
política española una verdadera 
anarquía, por haber sustituido el 

'más vil egoísmo á los más puros 
ideales; ciérnense sobre nuestra 
Nación calamidades aún m ayo­
res; vése amenazada con una nue­
va guerra civil que volverá á en­
sangrentar nuestro suelo y  á su­
mirla en la m ayor miseria; ruge 
en ella el separatismo que dará 
origen á la división de nuestro 
territorio peninsular en peque­
ños Estados que tenderán á des­
truirse recíprocamente; distín­
guese en lontananza una inter­
vención extranjera que nos pon­
ga el dogal al cuello, considerán­
donos incapaces para gobernar y 
ser gobernados no siendo por ex­
traños elementos que nos some­
tan á su Voluntad y  absoluto po- 
der...., y el pueblo español, á todo 
esto, encogiéndose de hombros, 
como el personaje ridículo de 
una conocida zarzuelilla, dice sar­
cásticamente: «¿Y á mí que me 
importa?».

Pero este pueblo mismo, sale 
de su apatía y  cruel indiferencia
en el momento que ha sabido....
¿que se nivelan los presupuestos? 
¿que se ha dado libertad á nues­
tros desgraciados prisioneros de 
los tagalos? ¿que....? — Cá; no se­
ñor; un estremecimiento de do­
lor embarga los ánimos de los es­

pañoles de uno á otro confín de 
la Península, por.... porque el 
Guerra se retira del toreo, anun­
ciando cortarse el apéndice que 
cuelga de la parte posterior de su 
cabeza.

Columnas enteras dedican los 
periódicos de todos matices á co­
mentar tan infausta noticia, pro­
curando recoger hasta los meno­
res detalles de lo que hace, dice y 
hasta piensa el famoso torero. Y  
es, que la prensa periodística, tie­
ne necesidad, para vivir, de amol­
darse al modo de sentir de la opi­
nión, halagando sus pasiones, y... 
acabando de extraviarla por com­
pleto.

Supimos la triste nueva de la 
retirada del Guerra por Teodoli­
to Plantómetra, del cuerpo de va­
gos petrimetres que llegó jadean­
te y  sudoroso á la tertulia que, al 
aire libre, tenemos unos cuantos 
capitalistas de la Puerta del Sol, 
con vistas al Bazar de la Unión.

— ¡Ca lumba!— dijo Teodolito—  
pudiendo apenas respirar, por la 
emoción que experimentaba 
¿no saben ustedes lo que ocude? 
¡qué deglacia más (/laude! ¡qué 
példida más sensible para el Paiz! 
Ez atroz, hodipilante, lo que 
acontece!»

— Pero, cálmese usted. D. Teo-, 
dolito— ¿Qué pasa? ¿Se han suble­
vado ya Cataluña y  otras regio­
nes lanzando gritos de emancipa­
ción contraía madre Patria? ¿Se 
han aprobado los presupuestos 
de Villaverde? ¿Se ha levantado 
los carlistas? ¿Nos han tomado 
los ingleses por boers y  vienen 
decididos á conquistarnos?— ob­
jetó uno de los contertulios, algo 
guasón por más señas.

— ¡Hornble! ¿qué nos iinpoltan 
esas cosas?— añadió Plantómetra. 
Es más glave lo que sucede. Han 
de saber uztedes, que eze mons­
truo de loz cilcos taurinos; ese co­
loso, ese astro luminozo que apare­
ció en España para eclipsarse aho­
ra cuando menoz pensábamos; en 
una palabla; eze torerazo; el Gue- 
da, nada menoz, se colta la coleta, 
y  noz deja á los buenoz aficiona­
dos sumidos en el m ayor descon­
suelo y....

— Pero no se desespere usted, 
señor Plantómetra; —  interrum ­
pió el socio guasón;— quizá se 
arrepienta y  varíe de opinión ese 
torero.¿Usted cree que será irre­
vocable su resolución?

yo me he anticipado á pedirle un 
pelo de su, coleta, antes que se 
quede sin ninguno; ha repaltido 
ya todos sus chidimbolos del todeo 
entle sus amigos, y  hasta sé que 
el baroncito de Nuez Moscada, 
lia pedido al Gueda, pada deciiel- 
clo, que le ponga á él el último 
pal de bandedillas á topa calnedo.»

Algo exagerado nos pareció 
D. Teodolito al hacer tales afir­
maciones; pero dada la imbecili­
dad humana y  la tauromanía que 
nos invade, no es de extrañar que 
se hagan y  se digan millones de 
disparates.

Pero así como el oponerse á la 
corriente impetuosa de un río 
desbordado haciéndole detener 
su curso, es materialmente impo­
sible, también lo es, el proponer­
se hacer variar de opinión á un 
pueblo, en un momento determ i­
nado. Por consiguiente sólo nos 
queda el recurso de permanecer 
indiferentes, aunque sea en apa­
riencia, y  repetir las vulgares 
frases de: «Ruede la bola». «An­
de el movimiento».

G. M o l i n k r o .

Lolita lo que siento decirte quiero 
en cnnción amorosa que el pe'cbo ensancha, 
tú eres la más hermosa que hay en la man­

cha)
por tí me muero 

y por todos tu hermoso rostro prefiero.

Como la luz al dia son tus amores 
para quien en tí espera dicha infinita, 
eres de nuestra tierra la más bonita 

eres Dolores.
Perfumada y amante come las flores.

Quisiera ser el lago, tú el arrovuelo 
que á morir en su seno llega gozosa 
yo quisiera ser hiedra tu risco humbroso 

do mi desvelo 
unidos para siempre hallara el Cielo.

Tus amores me encienden en dulce paso 
y me ciega tu vista cuando me miras, 
mas por tu luz el ciego triste suspira 

á tí me llego.
Dame luz de tus ojos aunque esté ciego.

Dame que por tí vivo Lola hechicera 
que tu vida y mi vida sean una sola, 
yo sea el mar hendioso, tú seas la ola 

de tal manera 
que llegues á ser mía aunque yo muera.

R. D.

Desde Herencia
¡¡AY U N TAM IE N TO  MODELO......!!

Sr. Director de E l  D a i m i e l r ñ o :

No hay para qué recordar que el anterior 
Concejo nos legó una administración mal­
hadada y funesta de la que lejos de apartar­
se el actual Municipio, alardea de plagiarla 
en todos sus actos, sin embargo de prome­
ter el señor alcalde presidente en la sesión 
inaugural de su cargo en un discurso vacío 
de sentido común y de correcto lenguaje un 
beneficioso cambio radical que no se ha rea­
lizado, ni se realizará, y cuyo sólo anuncio 
contuvo mis amargas y legítimas censuras 
que continúo exponiendo en honor de la 
moralidad y de la justicia.

Es inaudito lo que aquí ocurre y verdade­
ramente es diticil hallar el calificativo que 
merece este gran  alcalde, arco iris de la 
política. Pero quédens i á un lado los vol­
teos y desvarios po'íticos del renegado es­
tudiante de teología, hoy alcalde de esta vi­
lla, y ocupémosnos de su gestión adminis­
trativa con el interés y el celo que deman­
da tan importante asunto.

Reclamaban las vías públicas y calles de 
la población una recomposición perfecta y 
conveniente, y en vez de practicarla dé lál 
modo, no se ha hecho así. siendo muy de 
advertir que en la recomposición se ha pres­
cindido de varias calles principales para 
ejecutarla en otras que no lo son, con el 
alto fin de solventar deudillas electorales. 
Por iguales motivos se consiente á varios 
vecinos que extraigan y abandonen en me­
dio de la calle los escombros de su casa á 
ciencia y paciencia del ñamante alcalde y 
por idénticas causas el aprovechado y an­
tiguo sotagola viene cometiendo enormes 
excesos y felonías que irremisiblemente han 
de originar sucesos especialísimos en breve 
plazo.

Y, en suma, para demostrar el acierto 
con que se ha procedido en las reparaciones 
antedichas, bastará consignar que diversas 
calles de incesante tránsito han quedado 
convertidas, por efecto délas  aludidas re­
formas, en una verdadera laguna. Estigia en 
donde se estancan las aguas produciendo 
efluvios nocivos á la salud pública y pudien­
do decirle con razón que la mortífera peste 
bubónica tiene en tales sitios su mejor 
asiento y desarrollo.

Reto á que se me pruebe lo inverso de 
mis innegables asertos y como refractario á 
la latitud en mis correspondencias y ofre­
ciendo tratar en las sucesivas cuanto afecte 
á la administración de este pueblo, hago 
punto para no molestar la atención de los 
lectores de su ilustrado periódico.

Suyo afectísimo
F.l Corresponsal,

J o s é  M o n t e s .
H erencia 19 Octubre 1899.
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lo que prefería era precisamente el azúcar 
sola, esto es, en polvo ó en terrón, pero s¡n 
anexionarla á ninguna otra sustancia.

Continuamente tenía en la boca un terrón 
de azúcar, y en saborearlo experimentaba la 
mayor felicidad.

La Medicina ha venido desde hace muchos 
años atribuyendo dispepsias y desarreglos 
estomacales, merced á la sacarina, sacaro 
sa, etc., y producidos por el abuso de ésta; la 
misma diabetes, en ciertos casos, no ha faltado 
quien la atribuya á estas mismas causas: lo 
que nadie pudo nunca sospechar f ué que pro. 
dujera un estado cataléptico especial, algo pa- 
recido al producido por el alcohol, como acon­
teció con el joven citado, y esto es lo anómalo.

El caso se estudia activamente, y se espera 
llegar á conocer del todo este fenómeno, no 
explicable de una manera satisfactoria hasta 
que puedan examinarse las visceras del aaú- 
caromaniaco.

Que lo que desearán los sabios es que siga 
con su locura y caíg i pronto bajo sus bis- 
turís.

CUENTOS BREVES

EL CISNE NEGRO
El opulento marqués de H. goza justa fa­

ma de hombre de buen gusto. Su hotel de la 
Castellana es un verdadero museo, en el que 
los inteligentes admiran valiosas obras del 
arte antiguo y moderno; nada hay allí de eee 
lujo chillón y cursi que revela al ricacho adve­
nedizo; el marqués ha sabido armonizar dis­
cretamente la sencillez con la riqueza, y nmbas 
cosas con sus gustos artísticos.

Por eso me chocaba ver en el sitio más visi­
ble de un lindísimo gabinete ochavado, ha­
ciendo duro contraste con los tapices de Goya, 
grupas escultóricos de gran mérito y otras va­
rias preciosidades que allí había, un pajarra­
co negro muy parecido al cisne, pero de car­
tón, embadurnado de brea, sin patas... en re­
sumen, un mamarracho.

Cuantas veces entraba yo en aquel gabinete, 
como si la contrahecha alimaña ejerciese en 
mí alguna influencia magnética, á la que no 
pudiera sustraerme, fijaba en ella los ojos 
con persistente tenacidad; y tanto repetí las 
miradas, que el marqués hubo de decirme 
un día:

—-Por lo visto... le llama la atención el cisne 
negro, ¿eh?

— ¡Mucho!— me apresuré á contestarle.—Y 
confieso, lleno de vergüenza, que por más que 
me desojo mirándole, no hallo en él nada que 
me ilustre acerca del mérito que sin duda ten­
drá para haber sido colocado en semejante si­
tio, entre esa acuarela de Fortuny y aquel ti­
bor japonés...

—Bueno—díjome sonriendo con su acostum­
brada amabilidad el dueño de la casa.—Pues 
ahí donde usted lo ve, ese cisne... ó lo quesea, 
de cartón y relleno de trapos, me ha costado 
70 duros; ni un céntimo menos. Y los di con 
gusto.

—Tal vez en la procedencia estará el mérito 
—repuse.—Yo sé quien ha pagado á peso de 
oro un chupetín que se decía haber pertenecí 
do al heroico Churruca.

—No, amigo mío; aquí no hay procedencia 
que valga; tengo siempre á la vista ese tsper- 
pento como una expiación, como un castigo 
que me impongo por mi imbecilidad, y par» 
que su recuerdo perenne me sirva de prove­
chosa enseñanza. Oiga usted la historieta.

** *
Hace unos ocho años tenía yo en el estanque 

de mi jardín un cisne negro, ejemplar ra rís i­

mo por entonces en Madrid. El animalito ba­
cía las delicias de mi familia, y hasta nombre 
le puso mi hijo el menor, ya sabe usted, Pe- 
pín; le llamaba Ghinito, tal vez porque en su 
infantil imaginación comparaba el color del 
palmípedo con la tinta china. ¡Vaya usted a 
averiguar!

Ello es que estábamos en casa muy enva­
necidos con poseer á Chinito, y lo único que 
nos mortificaba era el verle solo y a b u r r id o  en 
su estanque; así es que yo me di á buscar por 
todas partes, con un afán digno de mejor cau­
sa, quien me proporcionase otro cisne negro 
que hiciese compañía á Chinito, y si era hem­
bra, mejor; porque excuso decir á usted lo que 
nos hubiera alborozado ver en los negros pu' 
lluelos la garantía de que podríamos perpe­
tuar la castn.R o sa rio  Pino.

pasa de 90 kilos, es uno de estos beatíficos se­
res, capaz de estarse siete semanas seguiditas 
oyendo en el casino lo que otros hablan.

Llega, saluda, se sienta, y allí le tienen us­
tedes viendo, oyendo, entendiendo alguna que 
otra vez, calladito y observador.

En su casa suele decir á la mujer:
—Mira, Ramona, voy al casino á charlar un 

- ratito.
Y la señora, que le ve regresar á las tres ó

CURIOSIDADES

AZÚCAR QUE EMBRIAGA

En Rotterdam (Holanda) se ha dado recien­
temente un caso muy notable de embriaguez, 
que ha preocupado no poco á los médicos más 
notables de aquella culta población y á los que 
han ido á estudiarlo del Haya y Amsterdam.

Se trata, en efecto, de un joven de diez y 
nueve años de edad, atacado aparentemente 
de alcoholismo agudo, y del cual consta, sin 
embargo, que aborrece las bebidas alcohólicas.

Hallado tendido y casi exánime en una de 
hs calles más céntricas de la histórica ciudad, 
fué conducido al hospital Caisser, donde en 
vista de que su estado bastante grave no indi­
caba, sin embargo, ninguno de los síntomas 
de la inanición ni de los ataques á los órganos 
respiratorios ni de la circulación, y  sí los del 
alcoholismo, fué sometido á fuertes ingredien­
tes, medicinas y procedimientos, merced á los 
cuales se logró hacer que volviera en sí.

Interrogado el enfermo, resultó que no era 
alcoholismo lo que padecía, y que él, antes 
por el contrario, era decidido enemigo de las 
bebidas alcohólicas.

Algo más agregó el sujeto en cuestión, que 
fué para la perspicacia de uno de los médicos 
que le asistían como el indicio revelador de 
lo que luego ha podido comprobarse y hoy se 
está estudiando por los más eminentes docto­
res de los Países Bajos.

—Si alguna vez he probado alguna bebida 
alcohólica—dijo el enfermo,— ha sido algún 
licor muy dulce, y eso porque el dulce me 
gusta muchísimo. Azucarando mucho el vino 
ó la cerveza, sería como únicamente podría 
beberías.

En este terreno la conversación, los médicos 
trataron de continuarla en el mismo sentido, 
y resultó que el citado sujeto padecía una 
verdadera pasión por el azúcar, y  así como 
hay quienes por un cigarro ó un vaso de de­
terminada bebida, darían la vida, él por un 
terrón de aquella sustancia hubiera sido capaz 
de dar la suya.

Se ofrecía en él la particularidad de que no 
era un goloso como suelen serlo la mayoría de 
ellos, que con tal de ingerir y saborear lo dul­
ce, les es indiferente la sustancia á que aquél 
se agrega; en este caso no ocurría eso, sino 
que el vicioso, que bien puede así llamarse

las cuatro de la madrugada, empieza á reñirle 
diciendo:

— ¡Anda de ahí, charlatán! No habrás char­
lado poco en seis horas y media.

Y no sabe 11 buena señora que á su marido 
sólo se le siente la respiración.

Entre los habladores de casino y los calla­
dos, yo, desde luego, prefiero á estos últimos, 
que á lo menos son inofensivos.

No así los ot:'os, que echan venablos por la 
boca y tienen una lengua «vespertina», como 
decía un jefe de Administración que yo co­
nocí.

Para ellos no hay honra segura ni prestigio 
acrisolado. Todas las mujeres han sido sus 
amigas, todos los maridos sus vencidos, y no 
hay joven ni vieja de quien no sepan algo 
gordo, ni gordo ni flaco de quien no refieran 
negocios feos, todo ello, si es real, exagerado, é 
inventado las más de las veces.

Sólo que éstos están más expuestos, y á lo 
mejor un esposo de genio los coge por su 
cuenta y los pone como un guante... roto.

Y  luego se los encuentra uno en la calle he­
chos una calamidad, y hay que decirles:

—¿Ve usted? Las saliditas del casino en las 
noches de frío.

calles de Dios envueltos en esos abriguitos de 
moda que parecen una lámpara de despacho, 
silenciosos, serios y preocupados, sin hablar 
con nadie, pensando los infundios con que 
por la noche han de obsequiar á sus contertu­
lios de casino.

Casinistas de éstos los he conocido muy cé­
lebres.

Recuerdo uno á quien le daba por el mane' 
jo  de las armas, y que se pasaba toda la ma­
ñana en su casa haciendo ejercicios de esgri­
ma con el molinillo de la chocolatera, y que á 
la una de la tarde se metía en la sala de gim­
nasia del Círculo, y allí estaba dando tajos y 
mandobles á las poleas y las paredes, hasta 
que subía á las salus de conversación á referir 
sus desafíos, en cuyas agradables descripcio­
nes le sorprendía el amanecer.

Otro caballero, tresillista incorregible, ar­
maba siempre partida, y no pueden ustedes 
figurarse cómo vociferaba. Un día en que le 
dieron codillo gritó de tal modo, que dos ara­
ñas artificiales—en el local las había natura­
les también—se vinieron abajo.

En cambio, he tenido ocasión de observar 
otros que ni tiran al sable ni tiran la baraja, 
sino que, por el contrario, van tirando de la 
existencia, «la carreta más pesada», como dijo 
el otro, con una tranquilidad digna de un 
mártir.

Don Ventura, un hombre de peso, pues

NOTABLES

ACTUALIDADES

L O S  « C L U B M E N T S »

La vida del invierno trae «aparejada», como 
dicen varios jóvenes parlantes, las reuniones 
caseras, las tertulias en el casino y el recrude­
cimiento de varias enfermedades disimuladas, 
ya que no evitadas, en el verano.

La vida de casino, de club ó de sociedad, 
con ó sin préstamo á los socios, es para mu­
chos elegantes una delicia invernal. L d que 
ellos gozan allí refiriendo sus aventuras amo­
rosas y  sus triunfos políticos, no es ¡ara di­
cho, y á lo mejor andan todo el día por esas

Y ellos contestan, compungidos:
— Quiá, no, señor. Si precisamente á la sali­

da fué donde me calentaron... Candela.

ACTRICES
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Pero, macho ó hembra, yo quería á toda 
costa el pendant, y no puede usted figurarse las 
gestiones que hice para conseguirlo.

Ningún amigo de los que honran mi casa 
dejó de recibir el consabido encargo de averi­
guar dónde podría adquirirse el dichoso cisne 
negro. Escribí multitud de cartas con el mis­
ino objeto, y, en fin, aquello era ya una chi­
fladura.

Pero, nada; Chinito continuaba descabalado 
y de non; y  como está en la humana natura­
leza el desear con más ahinco las cosas más 
difíciles ó imposibles de conseguir, constituyó 
para mí una obsesión el inconquistable cisne 
negro, y hasta soñaba con él.

Pues, señor, una mañana de invierno, á cosa 
de las nueve, cuando acababa yo de abando­
nar las ociosas plumas (como diría Cervantes), 
lie aquí que entra en mi cuarto Pepín, loco de 
alegría, y me grita:

—¡Papá! ¡papá! ¡Ahí está uno que trae un 
cisne negro, muy guapo y muy gordo! ¡Como 
Chinito!

¡Qué me cuentas, nene! Anda y dile á Ra­
món que haga pasar á ese hombre sin pérdida 
de tiempo.

Salí lleno de emoción á la pieza contigua, 
la de los dos balcones que dan al jardín, y á 
P‘.co entró el hombre con el ansiado, suspira­
do y archisolicitado cisne negro... Mi mujer, 
'l'id estaba aseándose en su tocador, acudió á 
•w alegres gritos de mi hijo; Elena y Diego 
vinieron también, y todos convinimos en que 
ni pintiparado para hacer compañía á Chinito.

Ni se nos ocurrió preguntar por el s xo del 
nuevo huésped, y empezó el ajuste...

El tío aquel pedía muy caro; primero, que 
quinientas pesetas... ¡Qué atrocidad! N03 pa­
reció que el vendedor apretaba demasiado los 
tornillos, comprendiendo sin duda que le sería 
fácil realizar un buen negocio á costa de nues­
tro tenaz capricho... Rebajó doscientos reales, 
y aún no me decidí á cerrar el trato...

Tantos dimes y  diretes comenzaron á sul­
furarme, porque se veía claro que el hombre 
abusaba; pero al dirigir yo una mirada al jar­
dín y ver al solitario Chinito en su estanque, 
uie determiné á ofrecer lo último, setenta du­
ros, que fueron aceptados sin más regateo.

El hombre se marchó tranquilamente... 
Nosotros nos abrigamos bien, porque la m i- 
ñiinita era de las de prueba, y nos lanzamos 
gozosos al jardín...

Había que ver la caravana: mis hijos, locos 
de alegría, siguiendo á Ramón, que llevaba 
cogido por las alas al aniinnlito; mi mujer, asi­
da á mi brazo, más contenta que unas Pas­
cuas... yo mismo sintiendo la satisfacción del 
deseo cumplido... Parecía que íbamos á dis­
frutar de alguna fiesta magnífica.

Cuando llegamos á orillas del estanque... 
'irnos ese pedazo de cartón flotando en el 
ngua.

El cisne que acababa de comprar... era el 
mío: Chinito.

Epílogo: Despedí al jardinero, y la marque­
sa pescó un catarro.

RECUERDOS OK LA PATRIA

iQué lejoB eatá la patria!...
Y a  no aspiro de b u s  cam pos 
el céfiro que en las florea 
murmura con soplos blandos, 
ya no escucho los acentos 
del pajarillo tem prano 
en los vergeles del Betis 
al rom per en flor el Mayo, 
ni de las trom pas de caza 
el m elancólico canto; 
mas la m em oria doliente 
mira en el con fín  lejano 
todo ese mundo fantasma 
de sueBos que se borraron.
En mis noches de los trópicos 
vienen á m í en vuelo manso, 

de la palmera á la sombra, 
á hablarme de lo pasado, 
los genios de las veladas 
del poeta junto al Darro, 
cuando en la Alhambra penetran, 
de blanca luna en los rayos, 
las sombras de las sultanas 
que habitaron el palacio.
Y  vosotros, viejos tem plos 
de cien banderas colgados, 
catedrales en Castilla 
y mezquitas en el Darro, 
paladines que reposan 
en sus túmulos de mármol, 
el Cid, cuya antigua espada 
nos quebrantaría el brazo,
Cádiz, hija de los mare?, 
y que el mar tiene por campo, 
en donde sus naves trazan 
surcos profundos y rápidos, 
neveras del Mulhacén, 
pálidas rosas del Tajo, 
minaretes de la Alhambra,
Monserrat de picos ásperos, 
j vrdínes para mí llenos 
de árabes ganios fantásticos, 
antigua brisa de amores 
suspirante entre los álamos...
Y o  os concedo una m em oria.—
¡Dadme vosotros un canto!

R a f a e l  G i n a i í ü  n u  L A  R o s a .

1S TY -D X  A .

Cubierta con su túnica de lino, 
soñadora, gentil, enam orada, 
repplandece en su f;iz algo d iv ino, 
y, la noche en sus ojos, el cam ino 
sigue com o una reina destrona la.

Agitaban de paso sus cabellos 
las brisas rumorosas de los mares,

A L H A M B R A

EL PATIO DE LOS LEONES

c i e n t o R e s e r v a s  de sabio. — ¡Buenos mineros! — 
— Al tiempo. -  ¡A  la estufaf

matizando de bronce sus destellos,' 
ígneos lampos de luz crepusculares.

Si el sol de G recia ilum inó su cnn •, 
abrióse eu camino al sol de Italis, 
y á su pasión el sufrim iento aduna... 
por eFO brilla con  fulgor de luna 
aquel pálido lirio de Tesalia.

Traidora flecha el corazón le hiere: 
ama á Glauco en silencio y  por él llora; 
amor gigante que en la som bra muere, 
le dice al corazón que nada espere, 
y sus secretas lágrimas devora.

Y a no esplende la obscura cabellera 
en rizos sobre el márm ol de su espalda, 
ni entona b u  canción, ni en primavera 
las rosas cortará de la pradera 
para tejer á Glauco su guirnalda.

No irá, com o antes, al morir el día, 
dulces querellas entregando al viento, 
b u  lánguida am orosa fantasía, 
que al ronco oleaje de la mar bravia 
puede sólo conñar su pensamiento...

Y  allá va con  su túnica de lino, 
su cabeza de diosa reclinada 
sobre el m órbido cuello alabastrino, 
la noche en sua pupilas, el cam ino 
aiguiendo com o reina destronada...

L e o p o l d o  D í a /..

ECOS DEL MUNDO
Todo microbios.— Una teoría curiosísima.— E nun­

ciado sencillo. — Trascendencia.—  Un microbio te- 
rri'ile.— L a locura.— Contagio.— a Un loco hace á

Después de haber descubierto, según el propio 
interesado, un sabio yanqui los m icrobios de la 
vejez, no es extraño que les haya dado á los sabios 
por la m icrobiología ; pero no al m odo com o hasta 
hace poco, Bino llevando b u s  teorías y estudios á 

un terreno tan exagerado, ó, por lo  m enos, tan 
atrevido, que nunca pudo sospecharse.

No se trata ya de explicar cansas de enferm eda­
des epidém icas ni de las de la piel, por ejem plo 
por m edio de microbios, sino de otros trastornos 
qne, hasta ahora, nadie sospechó que pudieran ser 
originados por aquellos dim inutos seres.

Trátrse, en efecto, de una m odernísim a teoría, 
que atribuye en absoluto todos los desarreglos de 
la hum ana salud á los m icrotioa. Con enunciar so­
lamente esta nueva teoría en síntesis tan sencilla, 
se com prende, desde luego, b u  alcance y trascen­
dencia.

La locura, por ejem plo, es una de las enferm e­
dades que, según uno de los propagandistas más 
acérrimos de estas opiniones, Mr. Low e, no obede­
ce ni á más ni menos que á un bacillus especial, 
que, alojándose en el cerebro, ocasiona la pertur­
bación  mental qne produce la enferm edad te­
rrible.

Ahora bien; tom ando por base aquella afirm a­
ción, se com prende y explica que, com o ya hace 
largo tiem po venían sosteniendo algunas escuelas 
m édicas, ses contagiosa la locura.

La decantada ley del contagio se explicará aho­
ra, que se dé en aquella enferm edad con  las m is­
mas reglas que puedan darse los contagios del có ­
lera ó de cualquier otra epidemia.

Ciertamente que Lowa no ha llegado aún á e x ­
planar, de un modo detallado, b u  descubrim iento; 
pero asegura, con toda la seriedad de au fama, 
que no desconfía de encontrar el m icrobio y  estu- 
di r loa cultivos de tan extraño perturbador.

Basándose en hipótesis, deducidas por cierto 
muy científicam ente, supone que el anim alillo 
m icroscópico no necesita aspirarse por la boca ó 
fosas nasales, sino que lo m ism o puede introducir­
se á través de la piel, para alojarse en la celdilla 
que escoge.

Ea indudable que en ciertas degeneraciones han 
sospechado m uchos sabios que pudieran existir 
los m icroorganism os indicados, y  está, desde lue­
go, fuera de toda duda que en ciertas enferm eda­
des han puesto de relieve loa aiflliógrafoa cráneos 
humanos cuyos hueaos aparecen com pletam ente 
calados com o un encaje. Estos calados, verdaderaa 
galerías m icroacópicas, no pueden obedecer aino á 
di.ninutos animalillos, que, com o un en jam bre de 
m ineros, trabajan en el hueso, haciendo en él lo 
que en ciertos arbustos suelen hacer en el tronco 
algunoa anim alejos, y lo que hacen otros en la m a­
dera, hasta llegar á convertirla en un aerrín muy 
menudo.

Com o se ve, algo análogo á esto, pero más en 
pequeño (digám oslo así para m ejor com prensión) 
puede ocurrir en la masa encefálica, y  ser cierto 
cuanto del m icrobio de la locura se sospecha.

El tiem po aclarará el problem a y dará la razón 
al que la tenga; pero no dejará de ser curioso so- 
met r á los locos á fum igaciones especiales, 

D o c t o r  1’ k a y e l l k r .

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #66, 22/10/1899.



N O T IC IA S
C upo de C on su m os.— Sabemos de 

una manera positiva que tanto por el Sr. Al­
calde de esta localidad, como por el diputa­
do por este Distrito D. Emilio Nieto, se está 
gestionando cerca del Sr. Ministro de Hacien­
da, con el fin de conseguir la rebaja del cupo 
de Consumos en armonía de lo que tiene 
hace tiempo solicitado este Ayuntamiento.

R. I . P .— A la avanzada edad de 87 
años, falleció el jueves último en esta ciudad 
la virtuosa Sra. Doña Antonia Serrano y Se­
rrano, madre de nuestro estimado amigo 
D. Eduardo Mauri-Vera, al que, como igual­
mente á su distinguida familia, enviamos 
nuestro más sentido pésame.

N o villad a .— Esta tarde á las tres, se 
verificará en nuestro derrumbado circo 
taurino una gran novillada con uno de 
muerte y seis de capeos, que, á juzgar por

la estampa de los bichos, promete ser di­
vertida.

E n lace .— En la villa de Herencia lo han 
efectuado, el 15 de los corrientes, el ilustra­
do profesor de la Escuela Normal de Ali­
cante D. Elíseo Villanueva y la gentil seño­
rita doña Elisa Rodríguez, siendo apadrina­
dos en la solemne ceremonia por la distin­
guida Srta. María Villanueva y el digno jo ­
ven Alfonso Rodríguez, hermanos de los 
contrayentes.

Los recién casados saldrán dentro de 
breves días para la hermosa capital de Le­
vante y les deseamos feliz viaje y todo li- 
nage de bienandanzas en su nuevo estado.

Sr. A lca ld e  de P olicía  urbana:
Sin que nos moleste el no ser atendidos, in­
sistimos en que deben desaparecer los in­
sanos olores de la calle Juan Romero, co­
mo igualmente el cenaguero de la calle de la 
Amargura y otras, no sólo por perjudicarse 
la salud de los vecinos, sino por estar estos

casos previstos en las Ordenanzas municipa­
les, las cuales vemos con desagrado duer­
men el sueño de los justos apesar de hacerse 
preciso en esta estación tenerlas al dedillo.

También debe, si á bien lo tiene, ovdenar 
quiten las cortinas de sacos que existen un 
los portales de la plaza, pues hoy ya no tie­
nen objeto debido al cambio de estación y 
que en nada la hermosean.

R u ego.— Desearíamos que encontrase 
eco fiel esta súplica ante nuestro Ayunta­
miento, á fin de que se arregle el paseo del 
Carmen, pues va entrando la época de po­
der disfrutar del placer que nos pueda pro­
porcionar el hermoso Febo.

— —.

D e M an zan ares
Está terminando la vendimia que ha pro­

ducido una mitad menos de fruto que el 
año anterior, si bien el mosto resulta muy 
rico en azúcar, prometiendo vino excelente.

En los días 17 y 18 han fallecido dos mu. 
jpres jóvenes: el primero la Sra. del conce. 
jal de aquel ayuntamiento D. José Peñalosa" 
el 18 la esposa de D. Francisco Ro-ique, 
ven muy apreciado en la sociedad Manzana-' 
reña y emparentado <-o:i distinguida familia

Deseamos á los viudos la resignación n¿. 
cesaría para sobrellevar la pérdida sufrida.

Háblase de la edificación de una Pl¡iza (|e 
toros, capaz para 10 á 12.000 espectadores 
que co tea ría un r¡ jo industrial forastero.

Se han convenido las bases entre el Mlln¡. 
cipio, que cede el terreno necesario, y aquel 
y sólo se espera que mande planos y orden 
para elejir el sitio donde se ha de emplazar 
y comenzar las obras.

Como siempr.i hay quien saque pun­
ta á las cosas, no falta quien diga que j¡0 
ocurrirán desgracias en el circo, porque 
el proponente tarda algunos días en contes­
tar: otros, en cam bio—los más— garantizan 
la seriedad de e>te. De construirse, la feria 
adquiriría muchísima importancia.

I)aim ieí:Tm p. y  Ene. da Francisco Kspadas l.dpéz ’

INTERNOS ¡ HEPIIII ÜEJEMl DE EJSQ1JZII *
IfEXTERNOSf

H SlTdX Prado, núm. 6, CIUDAD-REAL ¿ Director: Ldo. D. MIGUEL PEREZ M0IJNA~*
En el presente curso se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.— La alimentación y demás servicios del INTERNADO, corre á

cargo del acreditado dueño del H O T E L  P IZ A R R O S O .
LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben, está encomendada á numeroso é ilustrado personal compuesto de

C apellán, Profesores todos titulados y  M édico .
T res prem ios y  dos M en cio n es honoríficas en las oposiciones

Mercado
i _

Candeal, á 13'75 ptas.— Trigo, á 12'50— 
Gejar, á 13‘00.— Cebada, á 6 1 2 .— Centeno, 
á 8'00.— Panizo, á 9 '50.— Vino tinto, á2‘3él 
— Vino blanco, á 2 '50.— Flemas, á5‘25.— 
Aguardiente, á 15‘00.— Alcohol, á 17'50.~ 
Aceite, á 9 ‘ 12.— Vinagre, á L50.— Patatas 
á LOO.— Habichuelas, á 4'00.

Toda clase de

C A L E N T U R A S
se curan con las 

PILDORAS ECHEVARRIA, 
dos pesetas caja con 40 píldoras

1\ O -**0 , 
■§ i

- i

iS&l ,Si ;
a-

lslÉ§JÍd'JÍ|»ll>slís ¿fli>jA<a^>^aB(^asi»86gSgg<¡)
ESPECIALID AD  EN C O R O N AS DE TO D A S C LA SE S

/

■J&

GRAN FABRICA DE CHOCOLATES MOVIDA i  VAPOR
Pídanse en todos los buenos establecimientos, nuestras 

| acreditadísimas marcas,
LAS O.iLATIlAYAS Y !¡I¡. PP. A«I 'S71\0S

F A B R I C A  Y O F I C I N A S
M anuel Cortina, num. (C ham berí), M A D R I D .

DE

I

J. í

*  ■ 
^  a-

1*3 < «W Co <

! a ¿
’iEsta E m presa, que jam ás  a ltera  sus precios y prescinde de

a posición social del que la honre con sus encargos, sirve  con |
- - _ . . . )

prontitud y esm ero toda clase 

excesivam en te  económ ica.

de servicios fúnebres á una tarifa §
i s  10;
¡ s ®ü

P lazuela  de San Pedro. D A I M I E L

DAIMIEL (España'
Casa establecida en esta Ciudad el año 1880

P R O V E E D O R  ES D E  L A  R E A L  C A S A

PRIMERA FABRICA EN ESPAÑA DE APERITIVOS 
M E D A L L A  DE O R O

E N  L A  U L T I M A  E X P O S I C I Ó N  D E  B A R C E L O N A  
(prim era  d on de ha p resen ta d o  sus productos)

G  A  R  B  A  N  Z O S D E  C A S T I L L A
De buena calidad y precios baratos son los que hemos 

recibido.—Pídanse muestras.
a  i n ;  m  1  x r w ( ' i \  w h w í  

j

(JAIIBAiKZOS DE CASTILLA
Ten go el gusto  de participar que, com o en años anteriores,  los he recibido 

L E G Í T I M O S  D E  F U E N  I 'E - S A U C O  en diferentes tam años, á precios relati­

va m e n te  económicos, que recom iend o pruebne, para lo cual se facilitan 
m uestras.

f i f i X &  .XX’ m &
4 . - G E N E R A L  E S P A R T E R O — 4.

Muestrario completo de las mejores
mpníp mrirHn™ n i • ~ fábricas de España á precios sunia- 

• E11 la imprenta de F. Espadas López darán razón.

M A N U E L '
Monescillo, 9, DAIMIEL.

Participa á sus clientes que ha recibido 
un bonilo surtido en molduras para cundros 
y espejos, de una de las mejores fábricas de 
España, á precios muy baratos.

P  I  S  I L L A  ’
VALDEPEÑAS

G R A N S A S M R IA JA Ñ K It lA  Y NOVIÍDADKS
Al esmero con que esta casa confeccio­

na sus encargos lia respondido la preteren- 
cia con que el público la distingue, pudiendo 
llamarse hoy, merced á esto, la primera de 
la provincia.

Grandes surtidos en Pañería y trages y 
abrigos hechos para niños.

Se confecciona toda clase de prendas 
para caballero, no haciéndose necesaria la 
prueba en estos talleres.

STURGESS Y FOLEY
ALCALA 52, l A D l l í » ,  Y Ca MPO GRANDE. VALLADOS,MAQUINAS DE VAPOR
Bombas de acción directa WORTHINGTON Y co n tra  incendios MliRltYVVK

Arados y toda clase de maquinaria 
para agricultura.

K S P A R A C IO lfS »
de bom bas, prensas de tod os siste­
mas y toda clase de a p ara to s  para bo­
d eg a s ,  molinos, etc.

E sp ec ia lid a d  en m áqu in as de co­
ser y bicicletas.Francisco Cid

MECÁNICO 
Plazuela de Lepanto,_ n.° 1, DAIMIEL

ACADEMIA M OiBUjl
IATEMATICAS Y CALICHA

d irig id a  por

MATÍAS \\,m Y I’ORCIiL
Estación 11.— DAIMIEL.

Dibujo general y de aplicación, para Caí’; 
pinteros, Cerrajeros, Albañiles, etc.

Clases especiales para señoritas.
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